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por Brad Robson 
Brad Robson es el Pastor de Ministerios Estudiantiles en la Iglesia Presbiteriana Independiente (PCA) en Memphis, TN, 
donde ha servido durante 9 años. Es parte de un grupo de trabajadores 
juveniles que han publicado devocionales entre semana en su canal de 
YouTube durante la pandemia.
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Yo Soy El Buen Pastor 

Juan 10: 11-18 

Padre, Hijo y Espíritu Santo: Dios trino,  gracias por el gran amor que nos tiene. Te  
alabamos, Jesús, nuestro buen pastor, por guiarnos, protegernos, corregirnos y dirigirnos 
por la vida. Estamos muy agradecidos por tu sacrificio que nos ha dado una nueva vida y 
ha ganado nuestra salvación. Espíritu Santo: danos el deseo y el coraje de seguir a nuestro 
buen pastor hoy a donde sea que nos lleve. Amén.

• ¿Puedes pensar en un momento en que alguien puso en gran riesgo su vida en 
beneficio de otra persona? ¿Qué tiene de intrigante el auto-sacrificio?

•  Como buen pastor, ¿qué hace Jesús por sus ovejas?

•  ¿De qué maneras has visto la obra del buen pastor en tu vida?

  Nos encantan las historias de sacrificio personal. Es raro que escuchemos en las noticias 
que alguien arriesgó su vida por otra persona. Más a menudo, vemos resaltado este 
tema en películas y espectáculos. Estas historias de sacrificio nos inspiran porque son 
muy raras y porque acentúan las virtudes perdidas de este mundo egocéntrico: la 

humildad y el desinterés propio.

Jesús nos dice: “Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. El costo de nuestra salvación 
fue altísimo: le costó a Jesús, el justo Hijo de Dios, su propia vida. Juan el Bautista proclamó esto acerca de 
Jesús: “¡He aquí, el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo!” A través del sacrificio de Jesús, nuestros 
pecados fueron perdonados y quitados. 

Por lo general, quien sacrifica su vida lo hace por alguien que ama: un pariente o mejor amigo. El apóstol Pablo 
dijo que raramente alguien daría su vida por una buena persona, pero Dios muestra su amor por nosotros 
en esto: que mientras aún éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. En el pecado, nos convertimos en 
enemigos de Dios y en ovejas perdidas que viven en constante peligro sin un pastor que nos guíe, dirija y proteja. 
Pero la buena noticia del evangelio es esta: que, por un gran amor por nosotros y a su Padre, Jesús, el buen 
pastor, vino y nos encontró e hizo todo lo necesario para llevarnos a salvo con su Padre.
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